
en esta ocasi6n se hace, así como cuando 
se pondera el valor del decreto ejecutorio 
previo a la ejecuci6n misma de la senten­
cia. Cierto que ello se debe a la buena 
doctrina contenida en los textos publica­
dos de las sentencias que se citan, pero no 
es menos cierto que el éxito del resultado 
se halla también en quien ha sabido expo­
ner dicha doctrina dentro de un cuerpo 
ordenado, acompañada de certeros comen­
tarios. Por ello, nuestra admiraci6n ha de 
ir acompañada al deseo de que sea bien 
conocido este trabajo por todos los que de 
algún modo están insteresados en el Dere­
cho procesal can6nico, tanto los estudio­
sos del mismo, como los que prestan su 
contribuci6n práctica a que se realice lo 
que contiene el ordenamiento positivo me­
diante las diversas funciones que se ejer­
citan en los Tribunales eclesiásticos. 

CARMELO DE DIEGO-LORA 

GUSTAVE LECLERC, Zeger-Bernard Van Es­
pen (r646-I728) et l'autorité ecclésiasti­
que, -1 vol. de XXII + 451 págs., Pas 
Verlag, Zürich, 1964. 

Esta obra es el vol. 2 de la Colecci6n 
.Studia et textus Historiae Iuris Canoni­
ch, publicada por la Facultad de Derecho 
Can6nico del .Pontificium Athenaeum Sa­
lesianum» de Roma. Dirige la Colecci6n 
el P.Stickler; la presentaci6n del volumen 
es digna y muy cuidada. 

Leclerc nos ofrece en este libro un tra­
bajo verdaderamente importante sobre el 
tema elegido. La base inicial del mismo 
fue la tesis doctoral de su autor, publica­
da en versión reducida en 1961, en Roma, 
bajo el título cZeger- Bernard van Espen 
(1646-1728) et la hiérarchie ecclésiastique», 
y ampliada y desarrollada luego para cons­
tituir el volumen ahora aparecido. 

Se abre éste con una relación de todas 
las ediciones de las obras de Van Esp'en. 
Leclerc ha rendido con esta tarea una útil 
ayuda a los futuros estudiosos, pues su re­
lación resulta la más completa de las exis­
tentes y facilitará el trabajo de cuantos 
pretendan ocuparse de la figura y la obra 
del célebre canonista belga. Al mismo 
tiempo, esta relaci6n evidencia la impor­
tancia que la producción científica de Van 
Espen llegó a alcanzar, tanto por su rique­
za como por su gran difusi6n: aparecen 
recogidos veintinueve títulos distintos de 
este autor, que en su mayor parte conocie­
ron varias ediciones y algunos fueron 
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además traducidos del latín a otros idio­
mas, existiendo también diversas ediciones 
de sus obras completas o de grupos de 
éstas, así como numerosos escritos breves 
editados de diferentes modos. 

Todo este abundante material ha pro­
curado utilizarlo Leclerc. Con base en él 
ha intentado reconstruir con la mayor per­
fección posible el ambiente histórico inme­
diato en que Van Espen vivi6, su propia 
figura como hombre, como. pensador, co­
mo profesor y como polemista, y su pen­
samiento acerca de los puntos que forman 
el objeto concreto del volumen. 

La primera parte del libro está dedica­
da a la reconstrucción histórica de la vida 
de Van Espen. Se analizan en primer lu­
gar sus biografías anteriores, y luego se 
traza una muy completa, escrita con el 
criterio de llenar . las lagunas existentes 
hasta ahora y de presentar al profesor de 
Lovaina con fidelidad a los datos compro­
bados que poseemos, prescindiendo en lo 
posible de un planteamiento condenatorio 
a priori de su figura. Los primeros años 
de Van Espen .seestudian juntamente con 
un análisis general de las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado, particularmente en 
los Países Bajos, durante el s. XVII. En 
las páginas dedicadas a la formaci6n del 
biografiado, se nos ofrece una interesante 
informaci6n sobre la Universidad de Lo­
vaina y los estudios de Derecho Can6nico 
en la misma en aquellos años. Luego se 
sigue con detenimiento la vida como pro­
fesor de Van Espen, lo que ofrece a ' la 
vez ocasión de seguir la gestaci6n y suce­
siva aparición de sus escritos y la génesis 
y desarrollo de sus polémicas con las au­
toridades eclesiástieas en defensa del re­
galismo, hasta consumarse este proceso 
con la ayuda prestada por Van Espen al 
Cisma de Utrech, que determinó su defini­
tivo apartamiento de la Iglesia, su conde­
na y salida de Lovaina, y su muerte en 
Holanda a poco de haberse unido a las 
filas de los cismáticos. Destaca el capítulo 
destinado al estudio del Cisma, y estimo 
en general que esta primera parte de la 
obra de Leclerc, un tanto diversa del resto 
del volumen (en cuanto que tiene autono­
mía propia y puede servir de introducción 
a , un estudio de la doctrina de Van Espen 
sobre cualquiera de los temas científicos 
por éste tocados -y no solamente sobre 
el tema de la autoridad eclesiástica-), 
contiene páginas de las que no podrá pres-
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cindirse en adelante al trabajar sobre el 
gran maestro regalista. 

En la segunda parte, el autor ha preten­
dido y conseguido «élaborer un traité doc­
trinal sur l'autorité ecclesiastique, selon la 
conception de Van Espen. L'abondance de 
la documentation recueillie nous a permis 
de le composer suivant un plan assez dé­
taill6. Leclerc ha escogido, a efectos de 
seleccionar y ordenar la temática vanespe­
niana sobre la autoridad eclesiástica, la sis­
temática clásica de los tratados de Dere­
cho Público Eclesiástico; así, se ocupa 
primeramente de los principios generales 
de la potestad eclesiástica, para tratar lue­
go -bajo el título de «las funciones del 
poder eclesiástico)- de los poderes legis­
lativo, ejecutivo, judicial. A continuación 
trata de los agentes del poder de la Igle­
sia, concretamente de los obispos, el Papa, 
los párrocos y las comunidades de fieles. 
Finalmente, una última sección analiza la 
potestad de los gobernantes civiles sobre 
materias sagradas. El esfuerzo de Leclerc 
en esta parte de su obra ha sido impor­
tante, al necesitar reducir a una síntesis 
orgánica lo que en Van Espen aparece dis­
perso . en múltiples escritos diferentes. 
Puesto que se trataba de redactar un tra­
tado sobre la autoridad como lo hubiera 
hecho Van Espen, de reunir y reordenar 
todas sus ideas al respecto, Leclerc evita 
cuidadosamente emitir juicios de valor so­
bre el pensamiento que sistematiza, dejan~ 
do esta labor para la tercera y última parte 
del volumen. 

Esta, bajo el título de «Crítica e influen­
cia., es la que ofrece al lector la aporta­
ción personal de Leclerc al estudio del te­
ma de su obra. Hay que señalar que no se 
ha limitado a una crítica puramente espe­
culativa de las ideas del Maestro de Lovai­
na, sino que ha procurado realizar un es­
tudio apoyado en la aportación de mu­
chos datos técnicos: así, analiza las fuen­
tes en que las ideas de Van Espen se con­
tienen, calibrando la importancia que su 
autor dio a cada una, y las influencias que 
reflejan; luego las ideas expresadas por 
Van Espen; un estudio psicológico de éste, 
que nos sitúa en mejores condiciones para 
entender su pensamiento; y finalmente se 
dedican unas páginas a la influencia ejer­
cida por aquél en el mundo de su tiempo, 
que ya se nos había dejado entrever des­
de las páginas del repertorio bibliográfico. 

En suma, un trabajo valioso y realizado 
por su autor con ¡¡tención a las técnicas de 
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investigación actuales, como era de esperar 
en quien ha trabajado además aconsejado 
por los Profesores Wagnon, Ceyssens y 
Stickler. 

ALBERTO DE LA HERA 

AoRIEN DANSETTE, Histoíre religíeuse de 
la France contemporaine. L'Eglise ca­
tholíque dans la melée politíque et so­
siale, 1 vol. de 892 págs., París, Flanma­
rion, 1965. 

La «Histoire religieuse de la France con­
temporaine. de Dansette está en camino 
de convertirse en una obra clásica. Espe­
cialmente, por la carencia de libros de 
igual género en la bibliografía francesa. En 
algunos sectores de su historiografía --"-po­
líticos, sobre todo- es ya posible descen­
der desde una plataforma amplia y firme 
al estudio de un tema rigurosamente mo­
nográfico. La historia religiosa se halla 
aún muy lejos de alcanzar tal densidad. 
Penosamente y a costa de grandes esfuer­
zos, insuficientemente compensados por la 
dispersión en que se han movido las in­
vestigaciones, realizadas casi siempre por 
estudiosos faltos de método y sentido his­
tórico, va siendo posible trazar una pano­
rámica sobre la que puedan asentarse tra­
bajos parciales, sin perder perspectiva y 
sin temor a descubrir ningún mediterráneo. 
Obras como las de Daniel Rops, Latreille, 
etc., son ejemplos de las altas metas al­
canzadas en este terreno. Como es obvio, 
tales comentarios sólo pueden ser suscita­
dos por una situación científica de cierto 
nivel; en países, como España, en que la 
investigación eclesiástica está en sus co­
mienzos, cualquier reflexión sobre el ca­
mino recorrido puede decirse que es to­
davía meramente utópica. 

La «Histoire ...• de Adrien Dansette 
comprende desde la Iglesia prerrevolucio­
naria hasta 1925, fecha que, por razones 
no del todo convincen.tes,el autor consi­
dera un punto y aparte en la trayectoria 
del catolicismo francés, y en la que se 
abre una fase aún en evolución. La capa­
cidad de síntesis que acredita a Dansette 
como gran historiador, se pone a prueba 
en los capítulos iniciales del libro. Todo el 
multicolor retablo de la Iglesia galicana 
-su enorme poder social y material, y sus 
ejemplos de virtud y santidad, sus abates 
ilustrados, sus querellas, sus resabios de 


